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REFLEXIONES ACERCA DE LA TRADUCCION 

Antonio León Sendrn* 

RESUMEN 

En este trabaja se recogen unas reflexiones sobre la realidad de la traducción baj o 
los aspectos metodológico y profesional. 

Con relación al carácter pedagógico se insiste en la poca convcnicnci¡ de situar a la 
tmducción como medio de cnsenan7.a para principiantes o a nivelc.s medios de conoci­
miento. Para niveles superiores, en cambio, la traducción puede representar un exce­
lente útil de trabajo para la identificación cultural de ambos idiomas. 

Respecto al carácter profesional de la traducción, éste queda enmarC3da en el cuadro 
de toda actividad lingilfstica, dependiendo su éxito o fracaso de las dones literarios y 
habilidades lingüísticas de cada trdductar . 

• D<p•namento de lngJés. Facultad de Filosofía y Letras. Córdoba. 
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INTRODUCOON 

El vocablo "traducción" denota diversas y encontradas connotaciones. En estGS 
breves lúteas nos proponemos UMS reflexiones acerca del con traste de pareceres que 
Ueva consigo dicho ténnino. 

En primer lugar y con objeto de que nadie se llame a engallo sería conveniente 
dejar bien asentada la importancia que el papel de la traducción ha tenido, tiene y tendrá 
en la cultura de nuestro mundo cuyos fundamentos se enraizan en la polifacética fenome­
nolo&(a de la persona humana. A este respecto se impone un elenco de la traducción a lo 
largo del tiempo con una visión histórica de su impronta en el evolucionar humano. En 
este sentido y en lugar destacado habría que citar la fascinante aventura de la traducción 
de la Biblia a todas las lenguas vernáculas. La traducción ha constituido el alma de la 
historia espiritual de nuestra Europa actual. Ha supuesto el puente tendido entre lo clá­
sico y el mundo moderno; ha significado el veh(culo que concedía la carta de ciudadanía 
cultural a todos los dialectos y lenguas populares de un mUlldo en gestación. Sin miedo 
a exagerar podemos conferir a la traducción el titulo de celoso guardiw de un tesoro de 
conceptos e ideas "traficables" y cuyo dis rrule ha acarreado la unidad de la cul tura 
europea. Finalicemos este rápido escarceo, haciendo re~tar la importancia de la traduc­
ción, con el profundo valor humano que encierran las siguientes palabras: "es la traduci­
bilidad la medida en la que un autor participa de la cultura universal" ( l. H. HINA, 1971 ) 

Pero volvamos a nuestro tema, es decir, al contraste de sentimientos a que puede dar 
lugar 13 evocación de esta empresa humana. Para algunos la traducción supone un recuer­
do nefasto; nos referimos a todos aquellos que la sufrimos como intermediario y útil 
pedagógico en la enseilanza de un idioma extranjero. 

A este particular la traducción connota una serie de ejercicios memon'sticos de obje­
tos y realidades sin sentido aparente, así como de interminables listas de vocabulario 
donde abundaban palabras vacías de contenido vivencia! y de un uso práctico de limttado 
alcance . ... la postre, la traducción impüca un fue rte sentimiento de frus tración ya que eras 
largos y arduos años de aprcndi7_aje no se ha alcanzado el objetivo, es decir . el dominio 
del idioma en cuanto medio de comunicación con los nativos del país de dicha lengua, 
o todo lo más a un nivel muy modesto. 

Para otros, la trnduccióo evoca un ideal que alcanzar. un arte en el que plasmarse­
Se tmta de los profesionales de la traducción. Aquí el intento traductor supone expe­
riencias nuevas y vivificadorns de la condición humana. Bajo el enfoque profesional, la 
traducción representa la Uave que abre horizontes nuevos; no en vano el crítico alemán 
Waltcr Bcojllmin la define como "un procedimiento transitorio y provisional para inter­
pretar lo que tiene de singular cada lengua" (2. V_ BENJA~U~. 1967). En el vocablo 
"interpretar" reside esa labor de alfarero del traductor que intenta moldear nuevos cau­
ces sin desde Bar los antiguos, de ahí que para Ortega la traducción pare7-Ca " una empresa 
utópica, un trabajo intposible" (3. José ORTEGA Y GASSE.T, 1965). Al referimos a la 
traducción como un arte es preciso mencionar un gm·c escollo: su dificultad. Quien crea 
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que traducir es cosa fácil se hace digno acreedor del apelativo que Washington Uorcns le 
dedica. no con parca ironla, en el siguiente párrafo: "El arre es dif(cil ... Con lodo, para 
los papanatas el arre de traducir es como el roscar, que todo es empezar, y el feliz mortal 
que tiene un diccionario tiene ya todo el arte" (4. W. LLORI!NS, 1975). 

PLANTEAMIENTO 

Oui7.:ís a primero vista parezca que en ouestro planleamicnto se enfrenlan docencia y 
profesionalidad inlerpretallva, s¡endo la lraduccíón negaliva pm la primera actividad y 
positiV:J. para la segunda. No es esa nuestro intención ya que la cuestión es más compleja. 
Enfoquemos más netamente el problema. 

La traducción puede ser un medio positivo o negativo en la ense~anza de lenguas 
cx1ranjcras. El ver has la qu~ punto llega a ser lo uno o lo otro es cuestión de metodolo· 
gfa y trataremos de discermrlo m:il adclanle. En C\Janto a la labor propiamente dicha del 
1raducir también lo positivo y lo negativo rondan al acecho. A veces la única manera de 
distinguirlos es esperar a que la versión salga a la luz y en definitiva comprobar si se !rata 
de una buena o mala traducción. En nuestra exposición alegamos que la distinción entre 
lo positivo y lo negativo al lraducir depende en gran medida de la concepción y mentali­
zación lingüística que se posca. 

Asl pues pasemos a lrarar en pnmer lugdf de la traducción con relación a la ense­
uanza de idiomas cxmnjcros vara finalizar este aniculo con unas reflexiones acerca del 
concepto lingiilstico de la troducción con iderada como un arte. 

TRAOUCCION Y OlDACI'ICA 

Fue Henry Sweet, filólogo m:ís imporlanrc de todo el siglo XIX inglés quien puso en 
auge la traducción como medio eficaz, en cuanto método inteleclual, para el aprendizaje 
de una lengua extran¡era (5. Henry SWEET, 1899}. Esta metodología, llamada "tradicio· 
ual", se apoya sobre todo en la memoria del estudiante sin esmblecer ese puente de unión 
entre la lengua y la experiencia cuotidiana. El r.!Sultado inmediato y eficat de este méto· 
do consilc en impedir que el esrudiante pueda pensar con facilidad y rnpide7 en el id10ma 
que aprende lnstrínsecamente este método imp~ca el calco de estructuras de un idioma 
a otro, lógicamente con predominio de la lengua materna. Cons1derando que las estruc­
turas son como el elemenlo óseo del sis tema, el aprender un idioma mediante la traduc· 
ción puede dar lugar fácilmente a deformaciones congénitas más o menos monstruosas. Fl 
ntwch>ta Ramón J. Scndcr nos ofrece un cbro ejemplo de estas deficíenc¡as en una de sus 
novelas al transcribir una carla de Uel!y a su amiga 1\ancy, "pura demostrar hasta qué ex· 
!remo ha tratado de aprovechar sus estudios en el idioma de Cervantes". Como reafinna· 
ción congruenlc de nucslro c¡emplo nos pemlilimos citar el conciso pero irónico comen· 
tario que el mismo autor hace a la carta de la chica americaJJa: "Si lo consigue o no 
(cxpresatlle correctamente en cspafiol), el lector dir.i , pero yo creo que sabiendo un poco 
de inglés se puede entender el espa~ol de lletsy". (6. R:lmón J. SE:-fDER. 1969). 

QUEJAS EN CONTRA DE LA TRAOUCC!ON 

Podemos resumir en dos las quejas en conlra de la traducción como medio de apren­
dll:IJe de un idioma extr¡mjcro. 
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La primera puede ser designada mediante el vocablo - artificialidad- . La traducción 
encuadra el apartamiento, la total scpar.lci6n de las condiciones normales del proceso 
namral de adquisición del habla en la pe.sona humana. Podemos desglosar dicha arlifi· 
cialidad en Jos siguientes apartados: 

- la traducción no relaciona directamente el significado de In cadena fónica o 
escri ta (significante) con el objeto, cualidad, acción o idea. Obsérvese que el 
significado de las palabras o frases no es algo anquilosado sino que se trata de 
elementos en constante evolución: de aquí que el énfasis del apremlizaje deba 
pone.se en el uso de esos elementos según los dife rentes contextos y situaciones 
en que aparecen. 

- la traducción exige la implicación de un esfuerzo mental y memorlstico innece­
sario e ingente. Un idioma es necesidad vital de comunicación , mentalidad, fonnas 
de comportamiento y todo esto no se puede reducir a una Slmple asignaturJ que 
hay que aprobar en junio. 

El segundo gran inconveniente de la traducción como medio de enseñar un idioma 
se trasluce en Ja palabra falseamielltO. Dicho ténnino se explica si tenemos en cuenta: 

- la necesidad de unas nociones lingiiisticas claras acerca de lo que un idioma es y 
de cómo funciona el sistema de la lengua. De aquí se desgaja la importancia que 
se debe atribuir a la lengua oral donde destaca el grupo fónico constituido por el 
acento, el ritmo y la entonación. Los conceptos lingüísticos nos muestran como 
la clave de una lengua reside en sus estructuras, modelos o cauces por donde nece­
sariamente fl uye el habla de cada idioma. Más que por el vocabulario, las lenguas 
se distinguen e individualizan por los diferentes cauces que corresponden a dife ­
rentes visiones y experiencias de la realidad. 

- que el dominio de una lengua no puede basarse en una equivalencia de símbolos 
dada por un diccionario. El uso constante, en situaciones variables de dichos ele· 
mentas, es el único medio eficaz de adentramos en los vericuetos del conoci­
miento de un idioma. 

El hecho de que la traducción desconecte al alumno de las condiciones natur:tles en 
el aprendizaje y durante el mismo desplace el :~cento hacia facetas accidentales lcomo 
memorización del vocabulario o calco de estructuras) es Jo que nos da pie para tildarla 
de artificialidad y de falseamiento . 

La razón más definitiva y mejor expresada de la incongruencia en utilizar la traduc­
ción en la ensefianza nos la da \V. A. BENNETT, al decir: " Language teaching is essen· 
tially the handing over of skills. [t has long bcen rcgarded as thc passing on of infonna­
tion and this is still often the atti tude oflanguage teachers" (7. W. A. OENNETT, 1968). 

Con las siguienles palabras " ... Ce n'cst pas la traduction en elle-méme qui es dan­
gereuse, c'est son mauvais emploi ou l'emploi d'une rnauvaise traduction" (8. 1. J.C. 
CATFORD, 1967). El autor trata de defender una acti tud ya superada. De hecho 
Catford está dando fe de la torna de conciencia de la retirada que la traducción ejecuta 
en el terreno pedagógico. Retirada tanto más definitiva a causa de la multitud de méto­
dos (directo, audiovisual, audio-oral) que en la década de los sesenta pululan por el mer­
cado_ Para lograr una visión compleja de la bibliografía de estos nuevos métodos en la 
enseilan7-3 de idiomas remitimos al lector al libro del profesor Luis GRANDIA M. flr tro­
ducción a la Metodo/ogr'a A. V. del Francés en/a b'11se1íama Media, Madrid, 1970. Véase 
también a Maree! de GREY E, "Nouvelles méthod., d'enseignement de langues étrangeres . 
Problemes de recherche et d'enseignement".Langues vil'rmtes t . XXXIV, 1968, pp 79-92. 
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GALAS A f AVOR DE LA TRADUCCJON 

Después de afirm:1r rotundamente la inconveniencia de lu traducción como medida 
pedagógica en la cnsefoan7.a de lenguas extranjeras, queremos matizar que nos referimos 
a niveles elementales y medios de cnse11an1.1. Consider:omos que lu tr:oducción puede ser 
un ejercicio fructuoso en niveles superiores, cuando de hecho ya se conozcan ambos 
idiom:IS . Para avalar este cariz ue la tmducción en cuanto med10 en el perfeccionamiento 
uel aprendizaje ue un idioma, recurrimos a los siguientes testimonios de gente idónea 
en la materia que nos ocupa. A>í Gatenby claramente lo expresa, ''As a skill, thc proper 
lime for practising il is whcn :111 cqual comm:md of both lflllguages hilS been obtained" 
(8.2. E.V. GATENllY. l970). 

El profesor L.A. Hlll coincide con Gatcnby en cuanto al nivel avanzado y superior 
que ya se debe poseer pero además le contlere una nota má> específica •1 mencionar el 
aspecto profesional: " 1 fa vour translation only asan adv:mced excrcise for people whom 
one is specially training as tnnslutors" (9. L.A. IIlLL). 

El mismo profcsur llenncrt dirú con referencia a los exámenes: 

''N:tda hay q tte justifique una pnteba de tr•ducción si no es en los niveles más 
avanzados, casi bilingucs. dd dominio del idioma.' ' (10. W.A. UENNETT). 

l'or consiguiente. pensamos que la traducción puede significar una valiosa ayuda a 
la hora de la integrJc1ón de los elementos culturales y sociales en un curso de lengua viva: 
integración que plantea numcro>os problemas, entre otras razones porque el mismo ám· 
bit o del concepto "cultura" no qucllu sulicicntcmenle esclarecido. Así Loón Verlée esta· 
blccc que '·desde el pulllo de vista del contenido cuhural, lo que debe tomlrsc en consi· 
deración es lodo lo que 3 lo largo del tiempo. ha con.titUldO y fon nado el car:ícler pro· 
pio del pueblo que habla la lengua cnsc~ada, todo aque,Jo con lo que ese pueblo ha enri· 
quecido el patrimonio de la lluonanidud, todo lo que distingue " esa nación de las demás". 
(11. L. VERLEE, 1972). 

td definir el término ''cultura" Jean Thoraval sigue en la misma linea de ambigüe· 
dad e imprecisión, " L'jme d'un peuplc cst partéc par une civilisation: une civilisation 
s'cxprime daos une hislorrc, des techniques, une li tléruture. un art. une fa~on particu. 
liere de vivrc la vie qulltidicnnc" f 12. J. THORA VAL. 1967) 

Digamos que. tenga la amplitud que tenga, la cullUIJ entro de lleno en el objetivo de 
la enseñanza de una lengua cxlran¡em. Así lo estima O. Jespcrscn al alimm ... ·' the 
highcsl pnrpose in tlle te.oching of languagc> may pcrhap> be ;a1d to be the access lo the 
best thoughts and institution> nf a foreign nation, its literature, culture, in short, thc 
spiri t of Lhe nation in thc wid~s t scnsc uf the wonl" (13. Olio JESPERSEN, 1947). 

Es en este sentido de puem~ cntr~ la cultum y la lengn:o donde la tmducción ocupa 
su sitio más adecuado : y en esta linea nos parece oportuna la hipótesis, de innuencia 
barthiana, apuntada por IIOI>t Hinu y que abre nuevos horiZontes a la teoría de la tra· 
ducci6u: ·' ¡Para conocer un texto hay que consulta• sus tradu<.:<: iones!.. el tex to re·escrito 
debería tener 13 misma "igcnci• de creación, debería ejercer 13 misma violencia que suc· 
le ejercer lo nucvu contr,1 las fonnas vetustas y falsa> que va no corresponden mós a 
nuestro realidad v¡,·encial" ( 14. H. I·IINA, 1973). 

Pero esta nue\"J re-crca"Ión exige un dominio lingüístico y práctico de la lengua a 
un grado bastante ele"adu. En la lrJtlucCJón se tra ta de un ejercicio que se desarrolla 
entre dos ~ulturas, una labor a base de interptctar matices y estilos. ·¡o do ello requiere 
e"identclllcntc ánluo enlrenam•enlo y profundo conocimiento de ambos idiomas. 
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TRADUCCION Y CREACION LITERARIA 

Toe¡¡ remos ahora la traduetión desllg:¡da de toda traba pedagógica, como una activi­
dad en sí misma. 

En primer lugar y para atajar toda sospecha de imposibilidad (1 5. Reman JAKOB­
SON) debemos acudir a un gran maestro, artista y poeta, ducho en traducciones, Oclavio 
Paz, quien afl!ll1anetamente sin ningún tipo de embages o circunloquios, ''Traducir es muy 
difícil - no menos difícil que escribir textos más o menos originales- pero no es impo­
sible". (16. Octavio PAZ 197l). 

Nuestro punto de partida se sitúa en la concepción de la traducción como arte a 
mitad de camino entre la crítica literaria y los estudios lingüísticos. 

En la palabra "elección" reside el elemento característico y clave del trabajo del 
traductor. Obsérvese el sabor tan lingüístico que este término connota ya que el ., ,abla" 
no es sino el resultado de una elección vivencia! y contextua! entre todos los elementos 
del sistema de la lengua. 

El vocablo "eleetión" está en la base del problema central de la traducción: encon­
trar equivalentes textuales, por ello Catford afinna que "the discovery of textual equiva­
lents is based on the autl10rity of a competen! bilingual informan! or translator" (17. J .C. 
CATFORD, 1969). 

Nida y Taber, al tratar sobre la r\aturale7_a de la traducción nos ofrecen una compleja 
panorámica acerca de los elementos que integran la actividad traductora (18. E.A. NIDA 
y Ch. R. TABER, 1969). En síntesis digamos que la traducción tiene como objetivo re­
producir un mensaje, un sistema de prioridades, gmcias a las cuales encuentra equiva­
lencias (y no identidades) en ambas lenguas y a través de estas equivalencias, como resul­
tado final, consigne dar la función del texto en su triple dimensión: infonnativa, cxpresh·a 
e imperativa. En saber elegir acertadamente ese sistema de prioridades que den las equiva­
lencias justas consiste todo el misterio t!e la traducción. 

Un buen traductor debe poseer la sensibilidad adecuada para captar la lengua A (una 
parcela de la realit!ad) en todo su colorido y al mismo tiempo debe saber re-crearla, 
re-expresarla en otro tono, con diferentes arpegios y annonías, pero que a la postre inci­
ten a una similar impresión de paz y gusto por la realidad humana aunque tomada desde 
otro ángulo Ocngna B). 

La dificultad del traductor reside en su doble papel receptor-transmisor. Su función 
consiste en un acercamiento, en un tanteo de dos vivencias, en el mejor de los casos, dife­
rentes. Su habilidad y docil idad, más que en mera pasividad, más que en simple transpa­
rencia como a primera vista podría sugerirse, radican en un máximo de actividad , de pro­
ductividad, de rc-daboración. Su docilidad debe corwertirsc en esfuer1o por romper los 
límites acotados de la lengua B, para que la visión, la vivencia parcelada del texto original 
(lengua A), anore en profundidad, en detalles, en riqueza de colorido. Pero ello no como 
eco o sombra sino con toda la exuberancia que la creatividad del expíritu humano alberga 
en sí mismo y a cuyos destellos llamamos arte. En esta dirección comulgamos con la defi­
nición dada por Hin a, "Traducir es pues, realizar la experiencia de connotaciones distintas 
que se encuentran inscritas en cada lengua y de este modo ampliar su propia visión por 
una experiencia nueva y distinta de la realidad humana, que ella misma es inagotable ... 
las anotaciones -como antes "el contaCl of languages" constituye el campo de investi­
gación donde se cruz~n las perspectivas lingüisticas y literarias ... Sólo la coyuntura de am­
bas ciencias, permite captar la misión tan compleja de la traducción: descubrir, a través 
de las lenguas en su multiplicidad, la permanencia de lo humano". (19. H. HIN A, 1971) . 

9 



CONCLUS!ON 

A modo do conclusión podemos resumir nuestras reflexiones afmnando que la cnse­
nanzn de un idioma extranjero y la profesión traductora son dos porciones de la activi­
dad intelectual del hombre, ajenas totalmente la una a la otra. Pretender relacionarlas 
puede ser nefasto en cuanto se pretenda poner a la traducción como medio de cnse~anza 
para estudiantes principantes o con niveles medios de conocimiemos. Por el contrario, la 
traducción se toma w• excelente instrumento de trabajo para el perfeccionantiento del 
dominio del idioma as( como para una identificación cultunll de ambas lenguas en aque­
Uas personas que ya han logrado una alta cota en el manejo de ambos idiomas. 

Con referencia a la labor del traducir-considerada en si misma como una actividad 
lingüística (tomando el vocablo "lingü(stico" en su acepción moderna de estudio que 
abarca todo lo referente al lenguaJe lumumo), lo bueno y lo malo dependen en un gran 
porcentaje de la habilidad lingil istica y del don literario del traductor. A este respecto 
conviene citar a G. Mounin quien pone el acento sobre el aspecto lingilistico al tratar de 
la traducción, "Mais toutc opération de traduction - Fedorov a rn ison- comporte, a la 
base, una série d'analyses et d'opérations qui releven! spécifiqucmcnt de 1~ linguistique, 
et que la science linguistiquc appliquée corrcctement peut éclairer plus et mieux que 
n'importe quel empirisme 31tisanal ... Les -problemes theonques posés par la légitimité 
ou l'illegitimité de l'opération traduisante. et par sa possibili té ou son impossibitité, ne 
peuvent etre eclai.rés en prtmier lieu que dans le cadre de la science hnguistiquc". (20. 
C. MOUNIN, 1963). 

En cuanto al u-aductor conclU}'30lOS manteniendo que su genialidad consiste en el 
perfecto acoplamiento de su doble papel de lingüista y literato; el fundamento de su 
tare~ queda enmarcado por un indudable dominio en ambos idiomas as( como por un 
cierto don de la expresión lite raria; su dificultad viene resumida en la palabra "oportu­
nidad". El traductor tiene que saber acenar y elegir exactamente el sistema de priori­
dades, las equivalencias adecuadas, los matices oportunos en concordancia con la idio­
sincmsia de cada idioma. 

Ponemos punto final a este art{culo refiriéndonos al viejo adagio latino "traductor 
traditor". Es obvia su verdad con relación a malas tn1duccioncs pero con referencia a 
troducciones buenas y a la luz de cst.as reflexiones, nos permitimos dudar de su veracidad. 
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SUM\IARY 

In this essay, reO.xtions un translation have been compiled The empha<ls has bcen 
from a dual point ofview, the profession:!l and the metbodologic:ll one. 

Wtth rcferencc to the pedagologjcal chmcter of translation it hns been pointcd 
out tltat it is very inconvenicnt as a method for teJching a forelgn language to hcgmncn. 
or miotllc levcl studcnts. For sLUJenh al higher leveis rransl~tion may be r~gardcd 35 a 
powcrful too! in the acquisition of a cultural idcntification betwecn hoth langunges. 

Conccrning thc profcssional aspect or translation it has bccn dcfmcd 35 3 linguls· 
tical activity, whose succcss or faJurc ocpends on thc li teraty gifts or lingulstic slalls 
of ea eh translalor 

RESUME 

D:tn5 ~ travail, on a fau quelques reOextoM sur le fail de IJ lr<~duction , t:lllt sous 
l'angle mélhodologjque comme k professionel. 

bn n!la tion avec le caract~re pédlgogtque on a insisté sur le malltcur d'utiltscr la 
traduction commc un nooycn d'cnsaign~lllcnt pour des élcves dans les prcmitres étapes 
de l 'apprentiss~ge. Pour les ~llvcs les plus avancés dans le domain de la langue, b traduc· 
tion peut n!présenter un cxcelent moycn de travllll pour l'informntion cultUicllc. 

Par rapport a la toche du mducteur, cclle-ci reste dans le cadre de toutc achvtté 
linguistique; activite dont le ,uccé~ ou l'échec dépendent des compctcnc~> littcr.lir.:s and 
d.:s hab1litées hnguisliquc> de chaque ll ad~~<:teur. 
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